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 NOS CUESTA A TODOS
LO QUE EL RACISMO 

George Floyd. Breonna Taylor. Ahmaud Arbery. Tres afroestadounidenses 
cuyas muertes recordaron al mundo que el racismo sistémico está todavía 
muy presente en Estados Unidos. Aunque desencadenadas por esas muertes, 
las protestas posteriores de principios de verano fueron manifestaciones de 
una ira y desesperación más profundas ante el racismo que invaden al país 

desde su fundación. 
Cuando las protestas se extendieron por todo el mundo, muchos comenzaron a desplazar 

el foco de atención desde la solidaridad con los afroestadounidenses hacia la injusticia racial 
dentro de sus propios países. Adama Traoré. João Pedro Matos Pinto. David Dungay, Jr. 
Distintos nombres de distintos países, pero todos ellos víctimas cuya muerte ha forzado una 
revisión de la presencia global del racismo sistémico y ha sacado manifestantes a las calles 
para demandar mejoras. 

Abogar por el fin del racismo, y una reparación por su legado, no solo es moralmente correcto, 
sino un estímulo al desarrollo económico. Continuar negando la existencia del racismo y opo-
nerse a afrontarlo conducirá a un mundo menos dinámico, menos unido y menos próspero.

El nacimiento de una nación
Estados Unidos, una nación multirracial desde su independencia, ha tenido dificultades para 
superar la esclavitud, a la que muchos se refieren como su “pecado original”, y la discriminación 
racial de jure y de facto posterior a su abolición. El racismo sistémico sigue siendo un lastre para 
Estados Unidos, y son los afroestadounidenses quienes se han llevado la peor parte de su legado. 

El racismo en los departamentos de policía local de Estados Unidos es un problema 
arraigado. De acuerdo con un estudio realizado por The Washington Post y The Guardian, 
los afroestadounidenses tienen una probabilidad dos veces superior que los blancos de morir 
a manos de la policía estando desarmados. Aunque esta es una de las formas de racismo 
sistémico más conocidas, el problema es mucho más profundo. 

Por ejemplo, el racismo está muy extendido en el ámbito de la medicina. En 2016, la 
Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos constató que el 29% de los estudiantes 
blancos estadounidenses de primer año de medicina pensaba que la sangre de las personas 
negras coagulaba con mayor rapidez que la sangre de las personas blancas, y el 21% creía 
que los sistemas inmunitarios de las personas negras eran más fuertes. Esta confusión suele 
conllevar una asistencia preventiva inadecuada y un nivel de tratamiento inferior, lo que 

Además de ser un imperativo moral, abordar la cuestión 
del racismo sistémico puede fortalecer las economías
Joseph Losavio
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da lugar, en general, a peores resultados sanitarios 
entre la población negra que entre la blanca. Un 
estudio publicado por la Asociación Estadounidense 
de Cardiología concluyó que las ideas médicas racistas 
contribuyen a que, en Estados Unidos, las mujeres 
negras tengan una probabilidad un tercio mayor que 
las mujeres blancas de morir de una cardiopatía.

Durante décadas, el racismo ha limitado el progreso 
económico de los afroestadounidenses. Las prestacio-
nes de la Ley del Soldado (G.I. Bill) tras la Segunda 
Guerra Mundial, que alimentaron el crecimiento de 
la clase media estadounidense, se negaron en gran 
medida a las personas negras por la insistencia de los 
miembros blancos del Congreso procedentes del Sur, 
desesperados por aplicar la segregación racial, se tratara 
o no de héroes de guerra. Las prácticas discrimina-
torias de la Administración Federal de la Vivienda, 
que prohibía asegurar las hipotecas en los barrios de 
población negra, dejó a los afroestadounidenses sin 
la posibilidad de adquirir una vivienda, una de las 
vías más comunes de acumulación de riqueza. Estos 
factores jugaron un importante papel en la persistente 
brecha de riqueza entre negros y blancos. De acuerdo 
con un informe de McKinsey de 2019, la riqueza de 
una familia negra promedio es 10 veces inferior a la 
riqueza de una familia blanca promedio. 

Libertad, igualdad y fraternidad,  
¿para quién?
Muchos otros países, como Francia, experimentan un 
racismo igualmente arraigado, aun cuando la mitología 
nacional del país afirme categóricamente que es una 
sociedad no racista. El gobierno no recopila en su censo 
estadísticas sobre creencias religiosas, origen étnico o color 
de piel. Esta visión universalista enmascara el racismo 
contemporáneo resultante de atrocidades históricas. Al 
igual que en muchos países europeos, el papel de Francia 
en la perpetuación de la esclavitud colonial por motivos 
de raza en las Américas suele estar mal entendido, lo que 
da lugar a la creencia de que el racismo es un problema 
del nuevo mundo, y no del viejo mundo. 

Como Maboula Soumahoro, especialista en estudios 
sobre la diáspora africana de la Universidad de Tours, 
afirmó en France 24: “la esclavitud era ilegal en el 
continente, por lo que los franceses tienen la impresión 
de que esta historia “hiperracializada” que caracteriza 
al mundo moderno solo concierne a las Américas”, y 
añade que “Francia no está exenta de prejuicios racis-
tas. Francia piensa que no es racista”. Esta negación 
frente a la cuestión racial, y la política oficial que se 
deriva de ella, hace que el país no esté preparado para 
abordar el problema del racismo sistémico. 

Puede que la actuación policial en Francia sea menos 
letal que en Estados Unidos, pero la violencia y la dis-
criminación se dirigen mucho más hacia las minorías 
raciales que hacia los franceses que son blancos. Los 

jóvenes negros o árabes tienen una probabilidad 20 
veces superior de tener que someterse a controles de 
identidad. El 20% de los jóvenes franceses negros o 
árabes afirmaron haber sido víctimas de brutalidad 
en sus interacciones más recientes con la policía, muy 
por encima del 8% de los jóvenes blancos. 

Sin embargo, al igual que en Estados Unidos, este 
racismo sistémico va mucho más allá del tratamiento 
policial. En un país en el que la religión suele estar muy 
relacionada con la raza, los hombres que son conside-
rados musulmanes por los empleadores tienen una 
probabilidad hasta cuatro veces inferior de conseguir 
una entrevista de trabajo que los candidatos vistos como 
cristianos, según el centro de estudios Institut Montaigne 
(Valfort, 2015). Un estudio de 2018 de la Universidad 
de Paris-Est Créteil concluía que los solicitantes de 
empleo con nombres árabes obtenían un 25% menos 
de respuestas que quienes tenían nombres franceses. 

¿Democracia racial, o racista?
Las ideas de Brasil sobre el racismo también están 
muy arraigadas en su propia percepción nacional. Para 
muchos, el país es una “democracia racial”, que se ori-
gina en la creencia de que Brasil realizó una transición 
directa desde la abolición de la esclavitud en 1888 (el 
último país del hemisferio occidental en hacerlo) hacia 
una democracia participativa y multirracial, evitando 
la discriminación consagrada en la legislación de países 
como Estados Unidos y Sudáfrica. En la mente de 
muchos brasileños, en Brasil no existe ni racismo ni 
discriminación. Después de todo, Brasil nunca aprobó 
leyes como las leyes Jim Crow de segregación o el 
apartheid, ¿cómo puede entonces ser racista?

Aun así, en un país donde las personas con ascen-
dencia total o parcialmente africana son mayoría, los 
negros en Brasil están muy lejos de los blancos en 
los principales indicadores de calidad de vida. Los 
brasileños negros tienen un nivel educativo mucho 
peor. Por ejemplo, en 2012, menos del 13% de los 
afrobrasileños mayores de 16 años habían recibido 
educación postsecundaria, un nivel 15 puntos inferior 
al de los blancos (Pereira, 2016). 

Algunos atribuyen este hecho a diferencias de clase, 
no a la raza; sin embargo, un estudio concluye que, 
dentro de parejas de mellizos brasileños procedentes 
del mismo hogar en los que uno había sido identificado 
como blanco y el otro como no blanco, el mellizo no 
blanco tenía una desventaja perceptible en el nivel 
educativo alcanzado, en especial si el mellizo era varón 
(Marteleto y Dondero, 2016). 

Los brasileños negros también se llevan la peor parte 
de la violencia a manos de las fuerzas de seguridad. En 
2018, 6.220 personas murieron a manos de la policía 
en Brasil, el 75% de las cuales eran de raza negra, pese 
a que la población negra constituye alrededor de la 
mitad de la población nacional (Sakamoto, 2019).
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Una sociedad menos racista puede  
ser una sociedad más fuerte desde  
el punto de vista económico.

Estos factores sistémicos tienen consecuencias 
socioeconómicas generalizadas. Un estudio del 
Instituto Brasileño de Geografía y Estadística con-
cluyó, en 2019, que el ingreso promedio de los tra-
bajadores blancos era un 74% mayor que el de los 
trabajadores negros y mulatos, una brecha que ha 
permanecido estable durante años. Incluso con el 
mismo nivel educativo, los ingresos de los hombres 
afrobrasileños eran solo el 70% de lo que ganaban 
los hombres blancos comparables, y el de las mujeres 
afrobrasileñas, solo el 41%.

Los costos económicos
El racismo sistémico es un problema global. Es real y 
existe una razón moral sólida para abordar el problema. 
De todos modos, un factor que suele ignorarse en este 
debate crítico es la dimensión económica más amplia. 
Debido a que impide que las personas puedan sacar 
el máximo provecho de su potencial económico, el 
racismo sistémico tiene importantes costos econó-
micos. Una sociedad menos racista puede ser una 
sociedad más fuerte desde el punto de vista económico. 

Por ejemplo, se estima que, entre 2019 y 2028, la 
brecha de riqueza entre estadounidenses blancos y 
negros tendrá un costo para la economía del país de 
entre USD 1 billón y USD 1,5 billones en consumo e 
inversiones no realizadas. Se prevé que esto se traduzca 
en una penalización para el PIB de entre 4% y 6% en 
2028 (Noel et al., 2019).

O pensemos en Francia, donde el PIB podría aumen-
tar un 1,5% en los próximos 20 años —un comple-
mento económico extraordinario de USD 3.600 millo-
nes— si se redujeran las brechas raciales en el acceso 
al empleo, la jornada de trabajo y la educación (Bon-
Maury et al., 2016). Fijémonos también en Brasil, que 
está perdiendo grandes sumas en consumo e inversión 
potenciales debido a sus comunidades marginadas. 

Una lacra mundial
Por supuesto, estos tres países no son los únicos que 
sufren el racismo y sus nocivos efectos económicos y 
sociales y donde es necesario un reconocimiento más 
amplio de su existencia.  

Por ejemplo, en un sondeo realizado entre austra-
lianos tras las protestas desencadenadas por la muerte 
de George Floyd, el 78% de los encuestados dijo 
que las autoridades estadounidenses no habían que-
rido abordar el problema del racismo. Solo el 30% 

creía que había racismo institucional en las fuerzas 
policiales australianas. Esta idea contradice tanto la 
experiencia vivida en particular por los indígenas 
australianos como el costo de AUS 44.900 millones 
que el Instituto Alfred Deakin adjudica al racismo en 
Australia entre 2001 y 2011. 

Mientras tanto, varios incidentes racistas en China 
contra inmigrantes africanos ponen en peligro la lucra-
tiva relación comercial y de inversión entre China y 
África. Según Yaqiu Wang, investigador de Human 
Rights Watch, se trata de otro caso de negación de la 
discriminación, “en el que las autoridades chinas afirman 
que existe una ‘tolerancia cero’ frente a la discrimina-
ción, aunque lo que están haciendo con los africanos en 
Guangzhou es precisamente un caso de libro de texto”.

Los países no deben tratar de abordar el problema 
del racismo solo porque contribuirá a su desarrollo 
económico. Es una deuda con sus propios ciudada-
nos. Sin embargo, el mundo debe entender que el 
compromiso con el respeto de los derechos humanos 
y la equidad racial no debe ser una declaración pasiva 
de valores. Debe ser un llamamiento a la acción, 
respaldado por medidas efectivas para reconocer, 
entender, cuantificar y erradicar el racismo sistémico. 
El mundo se encuentra en un punto de inflexión, y de 
nuestras autoridades depende estar a la altura de las 
circunstancias. Si no, el racismo seguirá suponiendo 
un costo para todos nosotros. 

JOSEPH LOSAVIO es especialista en ciudades, infraestructuras y 
servicios urbanos del Foro Económico Mundial.
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